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ORACION FÚNEBRE
QUE EN LAS SOLEMNES HONRAS

C A B O  D E  A Ñ O

C E L E B R A D A S  EN  L A  P A R R O Q U IA

DE SANTA MARIA
D E  L A  C I U D A D  D E  S A N L U C A R  L A  M A Y O R ,

en 24 de Mayo del presente año

f o r  <í

DEI.

Ihistrisimo Señor D. José Ma?'ia Mariscal 
y  Rivera, Ahad mayor de la Insigne Co  ̂

leíjiai de Olivares, nullius díoecesisy
D I J O

í :1 S r .  D. J O S É  J O A Q U I N  D E  O J E D A  Y  V I L G H E S ,
Presbítero, B achiller en m e d ic in a ,  Capellan párroco 

del C uerp o  Nacional de  A rtil ler ía ,  Catedrático d e  
Teología  moral y  E xam in ad or «inodal 

de la misma A badía.

DA-LO A L l ’ Z

la Sra. Doña Teresa M ariscal y  Galleaos, prima^ 
hermana y  albacea d e l difan lo  Prelado.

S e v i l l a : I m p r e u t a  d e  D .  M a r i a n o  C a r o . 

18 3 7 .
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TEXTO.

i n  omnibus plateis ejus p la n e ta s , et in cun ctisj quce 
fo r is  sunt, dicetur v c b  vce  ̂ et vocabunt a^ricolam  
i ià  liictum^ et ad planctum  eos, qu i sciunt piangere.

E n  todas sus plazas habrá llanto, y  en todos los lu g a 
res de fuera a y  a y  : y  ilatnarán á este duelo al la
b r a d o r ,  y  á llanto á los que  saben plañir.

Amós^ capítulo 5 . verso  16.

■L q u é,  Señores, ¿serla solt) al p ueblo  de  Israel á 
quien  se dirigiera este sublime oráculo del sencillo 
pastor de Tecue/^ E llo  es, que aquella porcion d é l a  
descendencia de Jacob, á pesar de distinguidos fa v o 
res con que la honrara el cielo, se d ivertía  ante un 
b ecerro  de oro en reprobadas adoraciones, y  d e s o y e n 
do amenazas de  Oseas, Joñas, Abdias y  otros prof*etas, 
consumaba la abominación entre el gozo, el phícer y  
el regocijo. T am bién  y  entonces inspiró el ceicsiial 
E s p i r i t u a l  célebre Am os, y  los vaticinios que v e r t ie 
ra en época de Joas el hijo de Jeroboam , llenáron
se al fin en nii dia de desolación. P orqu e amaneció 
tan malhadado d ia ,  y  he aquí regadas de abundoso 
llanto las plazas de  sus ciudades y  vil las,  y  hasta en 
luengas regiones se pronunciaron tristísimos ay€sj. á
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la  vez el labrador sorprendido abandonó su esteva 
para cubrirse de desaliñado Juto , y  apenados sollo
zos despedian sensibles personas, que mas perdieran p o r  ' 
la irrupción de las huestes de Salmanuzar: I?i omni^ 
bus 6’c.

¿ Y  escena tanta no pareció repetirse en semejan
te dia de anterior año ( i )  y  completarse b o y  ante 
este lúgubre cenotafio? ¡ A b !  que  no es el ejército de 
los Asirios, quien invade y a  las fe'rtiles campiñas de 
una heredad tan querida del cielo como la de Israel, si
no la hoz afilada de la pavorosa m uerte, la q u e ,  cor
lando el hilo de saludable vida al l lustrísim o Señor 
D. José Maria Mariscal y  R ívero, Abad m ayor de la 
insigne Colegial de O liv a r e s ,  produce el lamento en 
una parte del rebaño de Jesucristo:: ¿Q ué digo y o ?  ¡Ab! 
que ella impulsa á exhalar amargos ayes á gentes de 
lejanas ciudades y  pueblos, sum iendo en el d o lo r ,  cual 
á nave azotada de espumosas olas, y  á tiernos amigos, 
y  á apreciables deudos, y  á agradecidos c l ie n te s : I n  
ómnibus &c.

Cuan cierto es, Señores, que  la m uerte, esa pena 
dura acordada por un Dios justo á la desobediencia 
del primero de los hom bres, burla  los planes mas bien 
trazados, tuerce líneas rectamente tiradas, y  co n v ier
te en angustioso sentimiento las delicias del alm a, los 
^ozos del corazon. F ila ,  pues, bafeando pestíiero há
lito sobre el Ilustre A bad, que  lloramos, nos dem uestra 
con verdad divin a, que en esta maldecida tierra todo 
acaba, todo concluye, lodo perece, y  frágiles mortales*, 
q ue  so m o s, en vano agolaremos lodos los recursos de 
nueslra decantada sabiduria , porque siempre marcha 
con nosotros la semilla de la d e stro c c io n : así, cuand o 
creyéram os que el buen Prelado de O livares gozaria 
tranquila  longevidad^ cum pliendo los dias de su vejez, 
y  acaso respirando algunos años basta en la decrejii- 
tu d ; he aquí que como viento levantado del lado del 
aquilón  , c u y o  im pulso  hace desperezar á la lobusta



encina, la muerte, sí, la desapiadada m uerte le  roba 
dei número de los v i v ie n t e s ,  é hizo descender su 
y e rto  cafJííver á obscura huesa.

T a n  infausto acontecimiento al par de  confirmar
nos en q u e  todo e n v e je c e ,  que  todo m u e r e ,  siendo 
solo el Dios de las alturas, quien disfrutará de eterna 
v id a ,  como cantó el P r o fe ta ,  ( 2 )  escita nuestra sensi
bilidad, y  m ueve todos los resortes de la santa reli
gión que profesamos; porque ; a j ! : : :  E s  cierto que  el 
P relado de Olivares no figura y a  entre n o so tro s , y  
sus restos pudren en bóveda de la insigne C olegial,  
que  rigiera. ¿E m p ero  su alma no existe entre las ma
nos del Dios, que  la formara? Sí,  este Ser Suprem o, 
cu y a  perspicaz vista penetra sin angustia en los mas 
menudos pliegues del corazon del h o m b r e ,  á quien 
regaló v id a ,  ha pesado y a  en fiel balanza no solo las 
acciones, no solo las palabras, sí también los mas rá
pidos pensamientos de este su M in istro ; y  en tanto 
que la bordada m itra, que ciñó sus sienes, y  el precio
so báculo que  m ovió su mano, y  el rico anillo que 
llevó  en su dedo , y  las finas lelas que  v is lió  su es
belto  cuerpo se miran dispersos aquí y  a llí,  cual des
pojos de ejército vencido en decisiva batalla , ó como 
mercancías arrojadas á húmeda p la y a ,  despues de bor
rasca, que desquilló á la conductora nao: su alm a, sí, 
su alma satisface, puede ser, hasta el últin;o cuadran
te (3) de fallas, que  su fragilidad cometiera.

T a l  es, Señores, nuestra augusta creencia^ tal la 
sana doctrina de la religión del C r u c i í i e a d o ¿ m a s  
cuántos, y  cuán esquisitos dones á nosotros presta es
ta misma religión, para labrar la suerte feliz de un 
alma á quien juzga el Dios de la vida? ¡ A h !  que fer
vientes oraciones, limosnas abnndantes, rigorosos a y u 
nos, y  el sacrifiicio pingüe del amor de  todo un Dios 
por el hotnbre pueden hacer favorable una sentenci.í 
terrib le . (4) Y  q u é ,  mi D io s,  ¿n o  se han tocado fan 
piadosos m uelles, para interesar tu d u lce  misericordia ?



¡A h ! q u e  un año, S e ñ o r ,  cuenta por sus m eses,  pop 
sus semanas, por sus d ía s ,  por sus h o ra s ,  quizá por 
sus instantes, los miles votos dirigidos en bien del ú l
timo A bad de tu insigue Ig lesia ,  y  ellos, com o denso 
hum o de oloroso t im ia m a ,  habrán sido allegados á tu 
notoria benignidad por el Santo Angel de la consola- 
cion y  la ternura. (5)

Was ah! que  si desunidas y a  las parte?, que  cons
tituían la esencia del hom bre, que hemos perdido, y  
una habite en deleitoso K m pireo, según nuestra piedad 
lo presume, ora por la m isericordia de ese Dios tan 
bueno á quien amamos, ora á le y  de continuos sufra
gios que en acerbo con los presentes habrán contra
pesado sus algunos deméritos ; y  la otra yazga  bajo 
tierra^ que le deseamos leve ,  ( 6 )  esperando reorgani
zarse en dia ignorado de universal juicio (7) con la 
lozanía, vigor y  robustez de edad perfecta, en espre- 
sion del Apo.slol: ( 8 )  la nombradla de este M itrado 
t í  ve en su totalidad, y  reclama en esta fúnebre pom 
p a ,  y  su estensa p u b lica c ió n ,  y  nuestra sensibilidad 
dolorosa. P orque ¿h abrá  d e  perecer con el ruido Ja 
memoria de este Varón insigne, cual la de  aquellos 
mortales , cuya  existencia para nada fuera ú til  á sus 
semejantes? ¡A h !  que la del Abad Mariscal y  Rivero 
lio merece tan aciaga suerte. E l la ,  sí, pudiera  perpe- 
triarse sobre el mármol blanco ó el duro bronce , como 
la de tantos genios á quienes admirara el m undo; 
pero monumentos erigidos aun con la solidez, que 
hasta ahora conoce la humana ciencia, ¿no se miran d e r 
rocados fwjr las v ic is itu d e s , y  llegan á corroerse por 
la sucesión de los siglos? ¡A h !  que  quizá pisamos eu 
este T e m p lo  cenizas por nuestros M ayores con esmero 
conservadas, y  en verdad que por d o  q u ie r  cam ina
mos sobre cadáveres de Ciudades é Im perios. Y  ve d ,  
Señores, porque la memoria de aqueste Ilustre d ifn n - 
lo  ha de consignarse en. la esplanacion de las palabras 
de  A m o s , . y  serán base d e  este d is c u rs o ,  q-ue produ-.



ce  y  pronuncia la amistad mas sincera. S í ,  ellas eri 
cierto modo nos dem aestran el senlim ienfo de su D ió 
cesis, y  los hondos suspiros de varios pueblos, y  gen
tes por la muerte de un Prelado de las mas relevan
tes p r e n d a s : I n  ómnibus p lateis ejus p lan etas, et in  
cuncHs, quce fo r is  sunty dicetur vce vce_, y  ellas nos 
convencen del tierno l l o r o , q u e  consagra la amistad 
y  la gratitud en la pérdida de este apreciable V arón 
tan leal y  filantrópico: E t vocabunt agricolam á á  
lucíuruj et ad p lanctum  e o s , qui sciunt plangere.

P e r m it id ,  mis benévolos o y e n te s ,  que  antes de 
p r o se g u ir ,  desahogue con un ¡a y !  mi com prim ido pe* 
sar, y  enjugue con este lienzo la ardiente lágrim a, que 
se ha deslizado por mi m ejil la :: :

•e9»(

I ^ e c i a ,  Señ ores,  que  por el fa llecim iento de este 
Pastor de respetable memoria se ha escitaclo la sen
sibilidad de muchos en honroso tributo de las bellas 
cualidades que  le  adornaran. ¿ Y  quién pudiera con
tradecirlas? |A h !  que  la P rovidencia  ptirece cuidó de 
aglom erar en su persona rasgos precursores de  un V a -  
ro n  ilustre y  cristiano. E l  esplendor de su origen, 
la  cultura  de su educación, la bondad de su índole, 
la  rect itu d  de  sus acciones, la grandeza de su minis
terio* ¡Q u e  pronósticos de un p o iv e n ir  venturoso!

¡O h  y  si me fuese dado evocar de la tumba á los 
hon rados D . A n d rés  Mariscal y  D ona Maria de Bive- 
ro ,  cu y a  sangre de  notoria h id a lg u ía ,  y  por la p u r e 
za de su f e , y  por la antigüedad de  su ascendencia^ 
corrio  p o r  las venas de  nuestro d ifu n to !  ¡ A b !  que 
ellos depondrían  aquí cuan bien correspondió desde



la niñez el buen corazon de su hijo á las instruccio
nes de virtud con que sabian enbellecerlo. ¿P ero  no 
lo  dice aiin h o j ,  y  llora á este su pnttlcio la M . N. j  
M . L .  Ciudad de Jerez de la Frontera, donde se meció 
su dorada cuna? S í,  osla C iu d ad , también mi q ueri
da p a tr ia > observó al joven Mariscal em bebecido en
el estudio d e  una razonable íilosoíia, v  de las sagradas 
1 1 • ^  
lelr^Sj y  sus provectos catedráticos en el conv en to  de
los Predicadores de aquella  rica poblacion certificaron 
sieínpre, y  en pro d e  su puntual asistencia á l a s  áu - 
las^ y  de su asidua aplicación á los m;is útiles libros^ 
y  d e  su Incida destreza en púbiicos ceitám enes, que  ac
tuara, y  de la cordura como de a n c i a n O j  con que e j e r 

c i ó  el redorado  de aquellos estudios á q u e  p o r  .acla
mación fue prom ovido. ( 9 )

T a l  v e z  la es])ada le proporcionara en medio de 
los ejércitos aquel honor, que  este m und o dispensa á 
vencx'dores rooiados con sangre, que  derraman en el 
ardor J e  las batid las; y  acaso .el agiotaje le atraería 
el respeto de los hombres, notándole enriquecido con 
la plata y  el oro^ metales, q u e  ansian las .gentes, y  
j)or los q u e  saben sacrificar la quietud  y  la vida, 
í'-mpero ¿abrazaría ni la milicia , ni el com ercio e l  
que  docti-inado en el tem or santo del Señor aspiraba 
á santificar su alma, santificando á la vez las de  sus 
prógimos? Ved por qué^ respondiendo á vocacion del 
c ic lo , se anumera á los ministros del Santuario, ad 
quiriendo la decente còngrua^ prescrita p o r  los cáno
nes y  sínodos de su Diócesis, con capelliinías, q u e  o b 
tuviera  por méritos de oposicion literaria. (10)

A un no contaba veinte y  nueve años el d ifun to  
de nuestro llanto, y  j a  ejercía e l don de la palabra 
santa en discursos panegíricos y  morales, y  j a  reci
bió licencias, para confesar toda clase de personas su 
jetas á la jurisdicción Cavstrense^ y  y a  era E xam in a

d o r  Sinodal del Arzobispado de S evil la ,  y  Obispados 
de Sigüenza y  Málaga, y  y a  fue Juez Apostólico de



la  Santa Cruzada, y  denias gracia« en el raísmo Jerez,  
y  y a  había §ido Dorwbrado Capellan  del religiosísimo 
c o n v e n io ,  orden S an cii S p iritu s in  S a x la  y y  c u y o  
vicariato renunció por dedicarse con caridad ardiente 
al sosten del piadoso Hospicio de niñas huérfanas y  
desamparadas^ y  enseñanza pública  de aquella  C iu 
dad. ( i i )

Su acertado desem peño en estos destinos m ovió  
e l ánimo del buen Monarca Cárlos I V ,  para conferir
le  por consulta de su cámara de Castilla una de las 
prebendas de la insigne colegial de  S. Salvador de 
su p a tr ia ;  y  y a  viraos su com postura , religiosidad 
y  prudencia en las funciones de este alto beneficio, 
porque sin descuidar antiguos deberes, llenó y  en el a l
tar, y  en el coro y  en e l  capítulo los que el último 
general C oncilio  impusiera á un digno prebendado. (12)

Asi corrían dias tranquilos en la vida de este bien 
morigerado Sacerdote, cuando una invasión estrangera, 
y  de ominoso recuerdo pareció ecsigirle toda la acti
vidad de un cristiano zelo por los intereses de  su Dios, 
de  su re y  y  de su patria., V ióse de repente ocupada 
nuestra fértil Andalucía por tropas del Caudillo  del si* 
g l o , ( * )  cual sobre cam po de abundante mies arroja el 
r ay o ,  y  el granizo la preñada nube^ y  J erez  entonces 
abrum ado con el peso de un ejército numeroso, sitia, 
dor de la Gaditana is la ,  padecía todos los males, q u e  
arrastra en pos de sí una triunfante hueste. Y a  la 
sensatez de  Mariscal y  R ivero  habia previsto  el in e 
v itab le  azote, y  asociándose á personas d e  recto pensar, 
d e t u v o ,  en cuanto fue dable, todo el impulso del tor
rente devastador, y  poniendo en juego la mas fina po- 
l í i ica ,  salvó las preciosidades de su patria, y  plegán
dose á críticas circunstancias del m omento, a livia  la 
aflicción de sus compatricios, y  pabulizando el fuego 
del mas noble patriotismo , q u e  á veces por muchos

{ * )  N apolcon Buonaparie*
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se p ro p a la ,  y  tan pocos merecen poseer^ pudo jac
tarse de haber sido un defensor del orden público d u 
rante la nacional opresion. A sí,  loor á junta de h o m - * 
t r e s  benéficos, y  de la que nuestro Prebendado for
m o número, hizóse mas llevadera la inulbaíiad;i suer
te  de aquella ciudadj pues el jornalero halló sienipre 
trabajo, para ganar su m erced, el débil secso tu vo  ejí- 
da en los tiros del m ilitar  d e s e n fre n o , el em igrado 
conservó sus bienes á pesar de  rigorosos decretos de 
proscripción, el m endigo sació su hambre con la ab u n 
dancia de económica sopa, y  el culto  y  sus ministros 
gozaron aun mas esplendor y  respeto, que  en decanta* 
das épocas de toda tranquilidad. ( i 3)

Servicios tan em inentes, y  á grande costa prestados 
despreciarse no pudieran por el joven re y  F ernando el 
séptimo, quien en la alborada de su libertad, como que 
deseó premiar al mérito y  á ia v i r t u d ,y  el célebre M aris
c a l ,  posesor de uno y  otra, se miró agraciado con los h o
nores del consejo de S. M . y  con la dignidad de C han
t r e ,  y  una Canongía de  Ja Iglesia colegial de  S. F e lip e  
d e Játiva en el reino de  Valencia. ( i 4)

Plausible sin duda hubiera sido para aquel C a b i l 
d o  egemplar la unión á sí de  m iem bro tan recomenda
b le  j  en tanto que su patria carecer debía de eslc  hijo 
para ella tan predilecto como los Díaz de la G uerra, M or
ías, Vargas, Fernandez, Sernas, Palm as, Mirasol y  otros 
que (lió á la z  en el último siglo su privilegiado suelo ( i5 ) :  
em pero ni J e re z ,  ni Játiva le merecian y a ,  porque la 
Ecselentísim a casa de B e r w i k y  A lv a ,  patrona de la m o- 
derna Abadia de O liv a r e s ,  erijida por el Papa U rb an o  
V í l l  á ruegos de D. E n riq u e  de  Guzm an el Bueno , cual 
d iligente abeja, que  en jardin poblado desaoje la flor lo- 

* z a n a , y  liba el suco de  su cáliz, para labrar mejor miel, 
fijando su atención sobre este Ilustre Dignatario, le e li-  
je  sucesor del d ifun to  A b a d ,  que  perdiera aquella C o 
legial insigne; y  presentación tan acertada no solo fné 
benignam ente acogida p o r  el Monarca y  su consejo , si-



n o confirmada ampliamente por el romano Pontífice 
P ío  V II  de felice recordación, y  q u ien , para manifestar 
su deferencia, y  le espidió bulas mas privilegiadas, que  
las obtuvieran otros Abades sus predecesores, y  le d o 
nó al par el a lio  em pleo de su Protonotario  Apostólico 
con asistencia al sacro solio Pontificio, armándole caba
llero de la Espuela de oro.

C uanto  placer inundaría á m i  alma, s is e  repitiese á 
nuestra vista la Abacial bendición, que recibiera el elec
to Prelado de  la colegial de Olivares; pero no siendo p o 
sible al hom bre débil retrogradar el t ie m p o ,  ni tener 
dom inio  sobre los momentos, baste asegurar que  la a u 
gusta ceremonia llevada á cabo por el Ecsmo. Giustlnia* 
n i , N u n cio  de S. S. en la capilla de su palacio^ como asi
mismo la primera pontifical misa, que  celebró el Ilustre 
C andidato  en la Iglesia de las monjas de la M agdalena, 
fueron suntuosas funciones , que escitaron la curiosidad 
de miles personas de la villa y  corle de M adrid , y  quie* 
nes entre cordial alborozo venturas auguraban al novel 
pastor, y  á su a fo rtu n a d a  grey .

¿ \  fallaron quizá sus pronósticos? fueron dias, 
cuando O livares y  su colegial veneranda, y  esta C iu d a d  
de Sanlucar, y  el antiguo pueblo de E liche, 3’ la villa d» 
Albayda^ y  ambas Gastillejas ( i 6 )  se gozaron, al contar 
por décimo A bad de su catálogo á este Varón de bella 
índole, de  apuesto talle^ de generoso desprendim iento, 
afable en el t r a to ,  fino en sus maneras, noble en sus 
procederes, ganaron en suma un verdadero Jerezano; v  
á la vez, llorando b o y  la pérdida de un Prelaílo de  tantas 
m edras, recordarán por siempre y  su ca n d o r ,  y  su pru
dencia, y  su m ansedum bre, y  su discreción, y  mas que 
todo su paciencia, su conform idad, sus sufrim ientos::: 

S ü fr im ien ’ os del d ifun to  A b ad :::  ¿Q uién lo creyera? 
¡A h ! que en dia sereno, y  cuando suave záfiro mece ape
r a s  las hojas del tierno arbusto, escalan sus cárceles el 
E u ro  y  el Bóreas, y  ajilando la atmósfera con veloz sa
cud im ien to , tronchan robustos á ibolesj aplanan sólidos



edificios; asi por fútil origen, y  en ausencia de su Pastor 
pareció turbarse una felicidad, que  ser d u rad erad ebrla .  
’̂ Mas podrá subsistir alguna en este m aldecido globo, y  

cuándo las humanas pasiones pierden su equilibrio? ¡Ah! 
que y a  sintieron muchos los terribles efectos de la rota 
avenencia, y  el Ilnstrisimo P relad o  apuró hasta las heces 
el cáliz de la amargura, y  regresando al api isco, q u e  se 
le confiara, jamas y  acaso concluyeran disturbios en rea
lidad menguados, si su grande alma no les diese el mas 
seguro sesgo. ( 1 7 )

Pues tú le v i s t e ,  pueblo de O liv a r e s ,  en v ie r
nes de la sania cuaresma, y  cuando la Iglesia recuerda 
á sus hijos en trozo del E vanjelio  de S. Mateo ( 18 )  e l 
precepto del d ivin o  Maestro de nuestra religión, que 
prescribe amar hasta á los enemigos, tú le viste , repi
to, descender de su Abacial silla, y  abrazando cordial
m ente á los que siempre llamó sus herm anos, ecsigir 
con suspiros entrecortados, y  bañadas sus mejillas en 
dulces lágrimas el perdón de ofensas de  q u e  tal vez 
no fuera tan cu lp a b le :  no de otro modo allá en E g ip 
to el Patriarca Jo sé , deponiendo su autoridad y  gran 
deza, estrecha contra su puro pacho á los otros hijos 
de Jacob su Padre^ y  o lv ida  para siem pre menosca
bos, q u e  ansiáran irrogarle. (19)

Esta patética, hum ilde y  cristiana escena fue su 
b lim e le cc ió n ,  y  tan aprovechada q u e ,  cual bálsamo 
de salud, derramó el gozo en su venerable cabild o , ad 
m irador mas y  más de las prendas de su digno P r e 
lado, y  entre el festivo placer, que  á cada cual ocu
pa, se éreyó' y a  restablecida la pa/, aquella paz, q u e  
disfrutára el ñaiindo, al nacer el Salvador de las gen
tes, (20) al nacer aquel, que  por beso de un su dis
c íp u lo  fue entregado despues^ y  en m e m o r a n d a  noche 
á la potestad de las tinieblas. (21)

E m p ero  ¿por qué  el genio del m al, divagando pnr 
d ó  q uier  á manera del espectro de  las tumbas, in f lu ye  
tan despiadadamente en los destinos de Ilustres hom*



bres? ¿Será acaso que par.i ad q uirir  lugar en la his
toria deban ser puriíicaiJos por la desgracia, como el 
oro ostenta mas brillantez por las agitaciones del fu e 
go ,  ó  será que es inherente á los que  gobiernan, p a 
rar de algún modo los tiros del descontento? Y a  se 
vieran en antiguos dias al Pontífice Formoso padecer 
hasta en su cadáver todo el peso del resentim iento, (22) 
á Santo T o r ib io  de L iéban a, ser acusado por su mismo 
A rced iano, (aS)  y  á Bartolomé de Carranza, Prim ado 
de las E sp a ñ a s ,  víctima de  un tribunal^ que se pro- 
clamára santo. (24)

N o fueron de tal cuantía los males del d ifun to  
P re la d o :  él y a  emprendiera de acuerdo con su C ab il
d o  nuevo viaje h la C orte,  para esclarecer derechos de 
su jurisdicción, y  otros litis, que de tropel ocurren^ 
le  dieron á paladear el acíbar de la discordia j así la 
chispa e léctr ica,  comunicándose de uno en otro co n 
du ctor,  horripila, y  hace estremecer al cuerpo mas dis
tante.

Fuera  entonces^ y  restituyéndose á sn g r e y ,  cuan
do caen sobre su y a  enervado corazon golpes azarosos 
de acá , y  allá dirigidos , y  cuyos etnljates en vano 
pudiera resistir; pues com o el cazador diestro no se si
tué ante el león de encrespada guedeja , y  cu yas  gar
ras han de destrozarle , sino que  abre h o j a s ,  forma 
tram p as, y  estudia ardides, para haberle en su des
cuido; así estos golpes, que  jamas previo  su buena fe , 
consagrándole víctima de su candor , le compelen á 
devorar  la penuria, el escándalo y  la hum illación. (aS)

^M as, formaré y o  aquí el detall de sus infortu
nios, y  de  los rasgos de noble firmeza, que  desplpgó 
entre  ellos? ¿ T o ca  acaso á mi actual posicion s;dtar 
á la arena, para hacer interpelaciones en va discutidos 
ó resueltos puntos? ¿Se habrá d e  em plear mi míniste* 
rio de  evangelizacion,^ y  de  paz en probanzas, alega
tos y  defensas propias del orador del foro? ¡A h !  Cor
ramos un tupido v e l o ,  y  sobre los padecimientos d e



e s le M itra d o ,  y  sobre su conformidad en graves conflic
tos^ y  dediquemos solo á su meaioria el homenage de 
nuestra adtíiiracioii.

Al fin plugo al C ie lo ,  lucieran mas claros dias pa
ra el que la muerte se preparaba á arrebatar , y  en 
ellos como en la a lb o rad a , y  apogeo de su Pastorado, 
procuró ejercerle con aquella rectitud de corazon, con 
aquella sanidad de conducta, con aquella entereza de 
a lm a ,  que parecia ser como su peculiar c a r a c te r : y  
las  iglesias de su jurisdicción en diocesanas y  p a rt i
culares visitas,  y  su religioso C abildo  en asistencias, 
y  canónicas re u n io n e s ,  y  sos súbditos en el pun tual 
servicio do los T e m p in s ,  y  sus ovejas en el pasto 
tan útil á sus alm as, vieron no interrum pida la b o n 
dad de sus antiguos Abades, y  mas ostensiblem ente el 
'/elo de ios N a va rro s ,  el esplendor de los Poblacio
nes. (26)

A  la vez, él se propuso m itigar lodo síntoma de 
d is tu r b io , y  aducir como un público  testimonio de 
líaber por siempre apetecido la arm onía, la unión, y  
Ja paz; y  á manera del can b r io so ,  que sin temer los 
ladridos de los gozques, se aleja de su molesto rui- 
íío , ó seinejiiote al acucioso pastor, q u ie n ,  abrebado 
su re b añ o ,  se recuesta bajo árbol copudo mientras 
ja estiva siesta , él se circunscribe al círculo de  sus 

,deberes, y  al centro de su palacio; y  como quiera q u e  
la vida campestre nos trace la inocencia de la p ri
mera edad del m undo, se espaciaba en el cu lt ivo  de 
su ameno v e r je l ,  y  adunadas así la sen c illez ,  y  la 
grandeza, que le fueron natu ra les,  entonces d isfrutó  
d e  dulce  con ten tam ien to , entonces la religión era su 
linico solaz^ y  entonces, y  á su torno todo fu e  cal
ma profunda. (27)

A sí se adelantaba hacia el sepulcro, y  el q u e  y a  
le  consume en sus entrañas. ¿ Y  se mostrara alguno 
insensible en su súbito finamiento? T o d o s  le adm i
raban en la y id aj su patria, la coi'te, estas provin-



ciaSj los pueblos d e  sn solariega Cíisa (28) repitieron 
su nombre con respetoj su D iócesis ,  sí  ̂ su Diócesis 
le  mereció la mejor deferencia ,  el mas cordial a fecto, 
y  si cometiésemos la injusticia de  creer q u e  'si tu
vo  é m u lo s ,  lo fueran d e  co ra zo n , y a  habrian de
puesto sus animosidades, como el m ar tiende á la b o 
n a n z a ,  concluida tempestad desecha. P o rq u e  ¿es n i  
aun posible imaginar que  torcidas voluntades penetren  
hasta el seno d e  lus tumbas? [A h !  que  In ilustración 
del siglo, el genio nacional, nuestra religión do d u l 
zura nunca han p erm itido traspasar los bordes de la 
huesa.

V e d ,  Señores, porque al bajar y a  á ella el d i fu n 
to de nuestro piadoso re cu e rd o ,  y  en los presentes 
dias, y  hasta en futuros tiempos se notó, se ad vier
te ,  y  híibrá gran dolor por su pérdida; ved  porque á 
Dios se elevan por sn descanso reiteradas suplicacio
nes, y  las que  ninguno ha d ebido esquivarle ,  sin atraer
se  el desprecio del sensato, la ecsecracion de io s  buen os, 
y  este espantoso anatema del S alvad or: pues en la me
d id a , que  m idiéredes, seréis medidos^y aun se os ana- 
d irá :  (29) y  ved porque y o  decia con el Pastor de 
T e c u e ,  Profeta  de Israe l;  el llanto riega las plazas de 
aquestos lugares , y  basta en los remotos se repi
te el a y  ! a y ! del j>esar: I n  ómnibus p lateis ejus planv^ 
tuSp et in  cunctiSf qum fo r is  su n tj d icetur vce, vce.

>899<

E m p ero  a h í  que no suelen ordenarse tan de re
pente en derredor de sn ensena ,  ni mostrar mas ardor 
para el com bate los trozos de un ejército , luego que 
perciben el sonoroso eco de la guerrera trompa, co
m o á la nueva infausta d e  la improvisa muerte del



Ilustre P r e la d o ,  se afectan sus a m ig o s ,  sollozan sus 
clientes. Porque ’̂ no f?e han interesado los unos en 
tanto d u e lo ,  y  no pnieban los otros con sensibili
dad suma, cuan bien saben plañir su tanta p érd id a?

Si amistad sea la adliesion al hombre ora por sus 
dotes apreciables, ora por cierta simpatía, que  cautiva  
al corazon ; quizá por ambos respectos la merecía el 
A bad , que  lloramos. ¿ Y  cómo no^ cuando sus ingénuos 
amigos le hallaron siempre fiel, seguro y  ecsaclo guar
dador de los derechos sagrados de la amistad? j/Cómo 
no, cuando jamas se m osltó indiferente á las cuitas de 
sus amigos, jamas hízo traición á los secretos, q u e  le 
confiaran , nunca udoptó esas pequeñeces á que  está 
sujeta la amistad de los grandes, ó por mejor d ecir ,  
son causa de que los grandes conozcan tan poco la 
amistad? ¿Com o n o ,  cuando admiraron su esplend i
d e z ,  su profusión, y  aquella b o n d ad , que tan bien 
cuadra á los sublimes genios, y  aquella gracia, aqu e
llos chistes con qne amenizaba los diálogos, cliiste pro* 
ptaiTiente andaluz, que  envidian tantas naciones, y  que  
otras nuestras provincias en vano intentan remedar? 
¡Ah! que si el físico aun ignora por qué  oculto  m óvil  
f*l irnan allega á sí al a ce ro ,  á nosotros es fácil e n te n 
der que  con tales prendas han de ganarse amigos es
cogidos, aiíiigos de todas profesiones , amigos por to 
d os  los lugares. ( 3o )

Y  como el verdadero amigo ame en todo tiempo 
según se lee en los Proverbios sa n to s ,  ( 3 i)  con ra
zón los del Abad Mariscal y  R ivero , que bien le ama
ron y  en la prosperidad, y  en los r e v e s e s ,  ahora mas 
y  mas se han condolido. P o rq u e,  Señores, ¿q u é  sino 
el lazo de amistad, que nos unía, hubiera hecho sus
pender mi trabajo sobre el cam po espiritual,  que  la 
Providencia  se ha dignado confiar á los sudores de mí 
m in is le i io ,  para acudir aquí,  y  tributar este gaje de 
un puro afecto á mi ya  d ifun to  amigo? ( 3 a )

Y  ciertamente perpetraría  grave injuria , quien



a li ib u y e ra  ó á la a d u la c ió n , ó á la esperanza de m e
drar,  el tejer y o  la necrología, y  encomiar las p re n 
das, q u e  á mi ver ie distinguieron. P o rq u e  acaso, y  
á Dios las gracias j ¿h e  vilipendiado jamas mi ve n e 
rando caracter en tiempo a lg u n o ,  ni aun en cr ít i
cas circunstancias? ¿N i q u é  uie concederá nunca un 
m u e r to ,  ó  mas hien , algentes cenizas co nfun didas  
y a  con el polvo  d e  las tumbas? ¡ A h !  y  séame tes
tigo el C ielo ,  soío la amistad verdadera cubre h o y  
de luto y  á m í ,  y  á tantos sus amigos, sin q u e  
arredrarnos puedan la censura d e  los Z o y io s ,  la p e 
tulancia del Sabidillo.

E sta  am ista d ,  p u e s ,  y  la q u e ,  en mácsima d e l  
O rador romano, (33) solo entre buenos se anuda, nos 
descubrió  ciertos matices, que  nos place enumerar. 
T a le s :  su franqueza en desprenderse^ y  ofrecer 
cuanto poseía en medio de sus escaseces,  apii- 
r o s ,  y  p rivacio n es ,  pero sin aquel fingimiento, q u e  
por mas que se enm ascare, aun al ojo m iópe es 
fácil entrever^ su gravedad en las sagradas funciones 
d e  su pastorado, mas sin aquella afectación, q u e  atrae 
el r id icu lo  sobre otros m inistros; su mesura en las 
audiencias, y  sin aquel ceño, que  á veces decide á 
€sconderse del que  com o á Padre es indispensable 
acudir; su fé s e n c i l la ,  su adherencia á las autorida
des constituidas, su piedad relig iosa, todo em pero 
desnudo de fanatismo, hum illación, é hipocresía. (34j

¿ N i  cómo remitir al silencio su llaneza, c u j o - 
do desembarazado de los negocios de su alto desiiiio  
departía  con sus amigos , sin ostentar aquel b i i l lo  
fastidioso^ ó llámese etiqueta, y  c u y o  sosten castiga 
con el aislamiento á tantos personagíís? T a m p o co  o l 
vidarem os su condescendencia en dobl<ígarse á las i n 
sinuaciones de sus amigos, su atención al escuchar 
sus dictámenes, su prontitud para acceder á sus de- 
seos, y  por siempre recordamos aquella su devocion 
asaz pura, q u e  nutrió toda su v id a ,  y  al Sacranieu*

3



lo  augusto , y  á la pasión de C risto ,  y  á la M a
dre de todo un Dios, y  al Esposo de una Virgen> 
y  al Angel de las Escuelas y : : :  ¿P ero  adónde v o y ?  
{A h! V con que candor me aseguraba un dia sen
tir  dulces em ociones, al contem plar los padecim ien- 
los  del Redentor, y  las penas de M aria? y  con e fe c 
to, y o  le v i  conmoverse, estaciarse^ y  derramar tier- 
nisimas lágrimas, cuando á su p re se n c ia , y  en su a l
ma Iglesia prediqué un doloroso Septenario, y  d es
cribí en la feria de Parasceves la postrimería de J e 
sucristo sobre la cum bre del Golgota. ( * )  E n  ver
dad, Señ ores,  y  confiéselo mi confusion: el fervor 
de  mis oyentes acrecía por su grande fervor j en vez 
de  doctrinar fui y o  a l i  en señ ad o, y  su contrición 
sin duda dió mas veliemencia al débil discurso m io.

No es nuestro ánimo, al trazar el cuadro de es
tas, á nuestro hum ilde entender, lindas dotes, erig ir
las en apoteosis , ni aun bautizarlas con el nom bre 
de  virtudes, pues la inflecsibilidad entonces nos aces- 
taria tiros, quizá no m u y  certeros, cual cazador á 
incauta avecilla, que  trina posada en frondoso rama
j e , oponiendo desacuerdos d e  r a z ó n ,  desmandes de 
espíritu, deslices de hombre, que  en escrupuloso p r is
ma ú o s a ra ,  ó creyera en trever: E m p e r o ,  Señ o
res, ¿no son como inherentes á nuestra enferma na  ̂
turuleza las anomalías de algunas acciones, y  mas afir
m ando un E v a n g e l is ta , q u e  se seduce á sí m ism o, 
quién  se juzga inculpable? ( 35 )

Gracias al Cielo, que  no respiramos en E gip to  
donde en antiguos tiempos fué la parentación una 
rígida censura de las vidas de sus y a  difuntos re* 
yes, é ilustres hombres, ( 36) sino en la generosa 
España, cuya  religión fundada y  en el amor de to 
do un Dios, y  en el amor de todo prógim o, ( 3^ )

( * J  E l egercicio de las tres horas^ que se p rac-  
tica en V iern es Santo,



nos marca por los P roverbios  , y  aiUoridad ile dos 
A p o stó le s ,  que  todo y e rr o ,  f laqueza, ó  pecado sabe 
cubrirlos la caridad. ( 38) Así guarecidos como en 
inexpugnable  c iu d ad ela ,  y  escudados c o j i  ei broquel 
d e  tan firme doctrina, no dudiirémos recabar de to
d a  severa suspicacia, ablande agudas acrimonias, cas
tigue rastreros j u i c io s , arroje de sí la en orm e viga, 
q u e  tal vez le abrum a, antes de  ecsaminar la aris
ta le v e ,  q u e  atisbára en ajeno o jo ,  ( ^ 9 )  y  á nia- 
Dcra de  encontrados ejércitos, que  despues de  v io len
to  choque posan las armas ,  para llorar de consuno 
la pérdida de  valientes d e  una y  otra b a n d e ra ,  se 
adune a nuestro duelo, duelo por el mudo p olvo  del 
q ue  la amistad observó siempre leal ,  consecuente, 
hom bre de  bien.

T a l  lo decanta también su numerosa c lien te la ,  esa 
porcion d e  seres, cu y o  amargo lloro no cesa de cor
rer, y  con el que publican el deceso de un co n s
tante b ien h ech o r,  de un filantrópico l im o sn e ro ,  de 
un bondadoso Padre. ¡ Y  con cuánto placer aun en 
la gravedad de  nuestro sentimiento  ̂ y  habiendo a d o p 
tado  este consejo del Espíritu  D ivino : es mejor ir  á 
la casa del luto_, que à la del convite ,  ( 4 ^ )  oimos 
su plañir, digna efusión de acendrada gratitud! P o r 
q u e  es despues q u e  inecsorable Parca ha inmolado 
la  v íc t im a ,  cuando se recuerdan con entusiasm o las 
buenas obras d e l  hom bre, que y a  no ecsiste ,  y  es 
entonces cu a n d o ,  parangonados los dias de  felicidad 
con los  d e  la desgracia, se prueban los disgustos, s« 
disipan las ilusiones, se siente tod o el peso de la 
desolación.

Así esa m ultitud  de dolientes, á quienes con mano 
larga protejía el Ilustre de  O l iv a r e s ,  p a lid e ce ,  deplora, 
y  se apena, por haber desparecido ya el que socorrió 
á la v i u d a ,  alimentó al m e n d ig o ,  vistió al huérfa
n o, a livió  al enferm o, y  llenó, en cuanto  le fue po- 
siblCj los preceptos, y  consejos de la caridad. Tanto



declaran el hospicio de su patria, algunas familias, v a 
rios Eclesiásticos, y  muchos indigentes con quienes 
compdrtia su pan , y  recibieron sus dones cou a q u e 
lla magnificencia de que nos habia el libro de E s 
ter, ( 4 0  y  j  po*’ azar inconcebible, de unos fue 
Dial correspondido- de otros reportó ia itidil’erencia, 
y  hasta su nepotismo al que deseaba elevar á la sa
b id u r ía ,  al engrandecim iento, y  á la santidad pó
cima de sinsabores á beber le diera ;  mil y  tnil en 
tanto alaban su generosidad, bendicen su nom bre, y  
confesando en su dolor que merecieron bien de su 
filantropía, esparcen flores sobre su s e p u lc r o ,  y  lá 
grimas- por siempre darán á su memoria.

E u  verdad, que  no me es fácil describir  todo el 
tropel de estas sentidas lágrim as, como no es posi
ble al astrónomo numerar todas las antorchas del fir
m am en to , ni al náutico conocer todos los bajíos de 
los mares; y  he aquí porque, secundando el fino pen
samiento del pintor T im an tes  en el bello cuadro de 
la muerte de ífigenia, remitiré á la consideración de 
almas cristianamente sensibles la grandeza de su aflic
ción, como lo intentara aquel diestro artífice, al ar
rojar un velo sobre los rostros de aquellas personas 
mas afectas á la princesa : así q u é ,  y  en btien hora 
lloren la pérdida de sn Patrono, mientras los con»pa- 
decemos á fuer de desgraciados^ y  enlazada con su 
notoria gratitud la pureza de la am ista d ,  entrotéjíi- 
se á porfia la fúnebre corona, que  ya  es indispensa
ble á tan Ihistre D ifu n to ; E t vocab/int agricolafn ad  
lucturn, et ad planctarn eos, qu¿ scíiint pla?i^ere.

Porque, Señores, ¿nó es acreedor á esta corona 
todo fiel redimido con la sangre <livina, que tiñó á 
un patíbulo y a  tan escelso? ¿ Y  con cuánta mas jus
ticia aquellos á quienes el celeslial Pontífice eligiera 
para administradores de  su gracia, depositarios de sus 
dones, Pastores de su g re y ?  (42) T a l  tu, TIustrísimo Ma
riscal y  R ivero , constituido fuiste Prelado de una Ig le



sia, y  ésta, respetando t a  dignidad sublim e, gloria 
te desea con sus fervorosos sufragios, é inscribe lu 
nom biT, y  graba tu imagen en el Liouroso catálogo de 
sus buenos Abades. ( 43 ) A  la vez las miles perso
nas, y  tantas gentes, que de diversos punios de nues
tra Península, y  en el curso de tu ecsistir gozaron 
las delicias de verte, de  tratarte, de aplaudirte , vo 
tos de placación han consagra<lo, á fin de que d ia 
dema de justicia orle á tu alma en h  mansión ete- 
rea. ( 4 4 ) T u s  amigos, arrastrando el luto ,  y  y a q u e  
carezcan de tu aspecto n o b le ,  y  y a  que no besen 
tu anillo , y  ya  que  alzarte no puedan del sarcóía^o, 
dó te ha precipitado irremediable muerte, ni acaba
rán de emitir súplicas por tu eterna) descanso, y te 
dedican éste apologético discurso^ como esplendente 
aureola , que ensalce tu fama , reviudique tu h o 
n or,  patentize tus prendas. ( 45 ) Y  tos afectos, tus 
d e u d o s ,  tus clientes y a  por siempre tristes, a n g u s 
tiados, macilentos ruegan en repetidas , y  lastimeras 
Oraciones , y  con palabras del libro de la S a b id u 
ría : ( 4^ )  si m undo tan avezado á zaherir 
por su malicia , su m o rd ac id a d , ó sus caprichos se 
atreviere á re p u ta rte ,  y  lo que  no cree m o s, objeto 
d e d esp recio ,  derrision , ó im properio , se confunda 
un dia , y  en el que por rasgo de benignidad d iv i 
na te gloríes de ser uno de los hijos de Dios^ ha
y a s  obtenido la suerte de los Santos, y  forme* nú
m ero en el coro de Prelados bendecidos.

Y  vos, Deydad Suprem a, que cuan lo  mas jus
ta , tanto mas misericordiosa os ostentáis con el hom 
b re, obra de vuestras manos, y  término de una re
dención c o p io s a , acojed estas espiaciones, estos últi
mos honores con que hum ildem ente pedimos la sal
vación del décimo Abad de la insigne colegial de O li
v a r e s : bien sabemos, Señor, que  nada manchado se 
acercará á vuestro brillante tro n o , ( 4 7 )  y  q̂ ê vues
tros juicios siempre terribles principian por los q u e



s a
han pertenecido á vuestra casa: (4 8 )  pero al par nos 
consta que así como de vuestra misericordia está l le 
na la tierra^ ( 4 9 )  en el cielo nos perdonáis, 
porque somos vuestros, ( 5o )  y  sobreabundáis con gra
cia nuestros abundantes delitos: ( 5 i )  y  confiados en 
bondad tanta, no dudamos que habréis acorrido á es
te Ilustre finado, vuestro s iervo Mariscal y  R iv e ro ,  
y  á cuya  ánima, si aun purga en lugar de penas, os 
dignaréis admitir y a  á morada de perdurables y  en 
cantadores p laceres,  y  en la q u e ,  gozando de vu e s
tra vision beatífica, descanse eon Angeles y  Sanios en 
una paz eterna.

Requiescat in  pace.

A m en .
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